
 

Ver a las personas a través  
de los ojos de Dios  

Yo la sembraré para mí en la tierra; 

    mostraré mi amor a Lorrujama.  

A Loamí lo llamaré Amí;  

    y él me dirá: “Tú eres mi Dios”. 

Oseas 2:23 

Dios está hablando aquí de personas que ama, pero que lo habían rechazado. Vemos aquí su deseo de que 
acudan a él. Eso nos da una idea de cómo Dios ve a las personas. Gente de la época de Oseas. Y, creo, la gente 
de hoy también. Y el objetivo es que veamos a las personas como Dios lo hace. Asi que, escucha lo que dice. 

No amada y rechazado 

Había dos hijos. El nombre de la niña en hebreo era Lorrujama. Una traducción simple es "No amada". El 
nombre hebreo del niño era Loami. Una traducción simple es "Rechazado". No mi gente. ¿Te imaginas lo 
terribles que eran esos nombres? No amada y rechazado. Pero Dios dice que quiere cambiar esos nombres a 
"Amada" y "Aceptado". La historia de Oseas trata sobre el Dios que cambia nuestros nombres. 

Así es como Dios ve a las personas. Dios ve que no se sienten amados y que se sienten rechazados. Esos 
nombres horribles también describen cómo se siente la mayoría de la gente. Dios ve eso. Él lo sabe. Siente 
su dolor. Quiere cambiar eso. Así es como Dios ve a las personas. 

Así es como nos vio a ti y a mí. Nos sentíamos no amados ni deseados. ¿Amén? Dios vio eso en nosotros. Nos 
dijo que quiere que sintamos su amor. Y quiere que seamos su pueblo. Y entonces dijimos: "Tú eres mi Dios". 
El mejor día de nuestra vida fue cuando cambiaron nuestros nombres. De "No amado" y "Rechazado" a 
"Amado" y "Aceptado". Dios dijo: "Ustedes son amados y ustedes son mi pueblo". Esa es la buena noticia que 
cambió nuestras vidas. 

De esto se trata realmente la familia de la iglesia: no solo de la estructura, los programas, los edificios o los 
sacrificios, sino el corazón de ser el pueblo de Dios que es amado por él.  

Esta es la pieza que falta en una vida insegura, ansiosa e insatisfecha. No trabajar más duro para mejorar tu 
vida tratando de ser todo lo que puedes ser, sino aceptar la oferta de Dios de dejarlo ser el Dios todopoderoso 
y amoroso, y aceptar las increíbles bendiciones que vienen como resultado de ser uno de su pueblo. A veces 
te sentirás desconectado e incluso desmotivado para hacer cosas de la iglesia, pero si meditas con frecuencia 
en tu relación con Dios, Él nunca te hará sentir no amado o rechazado. ¿Escuchas a Dios diciéndote: "Yo soy 
tu Dios, y tú eres mi pueblo"? 

Es una gran noticia para nosotros. También es la buena noticia que compartimos con otras personas. Pero 
necesitamos ver a las personas con los ojos de Dios. El cambio de nombre es una gran noticia. Pero para 
comprender lo asombroso que es eso, primero debemos enfrentar la tragedia de las malas noticias. Esos dos 
nombres son absolutamente horribles. Dios ve eso en las personas, tal como lo vio en ti. ¿Ves a las personas 
en los ojos de Dios? ¿Escuchas a Dios diciéndoles: "Yo seré tu Dios, y tú serás mi pueblo"? Ya no tienes que 
sentirte no amado y rechazado. 

CONCLUSIÓN: 

Así es como Dios ve a las personas. Ve que se sienten no amados y rechazados. Pero también los ve como las 
personas que quiere amar y aceptar. Esto es lo que Dios desea para nosotros. Él quiere ser nuestro Dios, y 
quiere que nosotros seamos su pueblo. Eso es lo que realmente deseamos también. Queremos ser su pueblo, 
y queremos que él sea nuestro Dios. Queremos lo mismo que Dios quiere. 

Ahora, no todas las personas ven la tragedia de ser no amadas y rechazadas. Pero muchos lo hacen. No todas 
las personas quieren sentirse amadas y aceptadas por Dios. Pero muchos lo hacen. Si vemos a las personas a 
través de los ojos de Dios, querremos decirles que Dios quiere lo mismo que ellos. Quieren ser amados y 
aceptados, y él también quiere eso. 

Entonces, oremos para que veamos a las personas a través de los ojos de Dios. 
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